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Esta novela se lee 
como si Henry Ja-
mes fuese a cenar 

a casa de Jane Austen. Sí, ya sé 
lo que pensarán, ¡qué exagera-
do! Al fin y al cabo estamos en la 
era de las combinaciones impo-
sibles en las fajas promociona-
les: «un cruce entre Proust y 
Agatha Christie», «el heredero de 
Faulkner y Gironella», «una voz 
que recuerda a Dickens, Lovecraft, 
Joyce y Chirbes». Pero por una 
vez, ¡les prometo que es verdad! 

Vernon Lee (el seudónimo que 
Violet Paget (1856-1935) empleó 
para que la tomasen en serio los 

lectores de su tiempo) plantea 
aquí una historia que empieza 
siendo puro James, y que se de-
sarrolla como una de esas com-
plicadas danzas de encuentros y 
desencuentros entre el soltero y 
la casadera donde reconocemos 
los dominios de Austen 

Nuestro héroe, Greenleaf, es-
teta ocioso, especializado en ce-
rámica, solterón y convencido de 
las bondades del socialismo, en-
tra en contacto con Val Flodden 
heredera de una de las mayores 
colecciones privadas de cerámi-
ca de Inglaterra. Flodden despre-
cia la vida que le procura su fami-
lia, y se opone a un matrimonio 
que la asfixiará sin cultivarla; bus-
ca en Greenleaf formación, que 
la introduzca en un mundo de gus-
to y sofisticación intelectual. Gre-
enleaf por su parte siente lástima 
por la clase alta, «la carencia de 
educación» que les encierra en vi-
das deslucidas. ¡Greenleaf persi-
gue el socialismo para mejorar la 
vida moral de la aristocracia!  

Lee plantea una salida román-
tica a este laberinto de ironías en 

una magistral escena donde Gre-
enleaf, al recordar a la hermana 
que siempre anheló y nunca tuvo,  
repara en que la señora Val Flo-
dden es algo más que un rema-
nente de clase o un estorbo en su 
camino hacia la cerámica (que 
quiere exponer en un museo pú-
blico): es una mujer con un juego 
de sentimientos e ideas propios.  

Conviene remarcar que el pa-
recido entre Lee y sus modelos 
no es solo temático. En el desplie-
gue sintáctico reconocemos la 
amplia respiración, tan recepti-
va a los matices de la emoción y 
el pensamiento, del James más 
amable (el de Washington Squa-
re o Retrato de una dama). Y en 
Flodden late el inconformismo 
de las heroínas de Austen, aun-
que se le escape su encanto.  

Me resisto a duras penas a con-
tarles el final (una inversión amar-
ga de Persuasión) de esta minia-
tura encantadora y venenosa, pe-
ro les invito a leerla al tiempo que 
espero que se propague la aten-
ción y la afición por la obra 
de Vernon Lee.

«Vukovar ha caí-
do y eso me preo-
cupa porque no 

estoy segura de lo que significa 
exactamente», afirma la protago-
nista de Hotel Tito, de Ivana Bo-
drozic (Vukovar, 1982). Es una 
niña de nueve años que se ve obli-
gada a dejar esta pequeña ciudad 
al noroeste de Croacia en el ve-
rano de 1991, antes de que el Ejér-
cito Popular Yugoslavo y las fuer-
zas proserbias se hicieran con 
ella. Con la excusa de unas vaca-
ciones veraniegas, los adultos 
mandaron a sus hijos a la costa 
intentando alejarles de la tensión 

política. Sin embargo, este sería 
un viaje de no retorno, pues aca-
barían convirtiéndose en despla-
zados de la guerra.   

A través de las páginas de la 
novela, que abarcan casi una dé-
cada, la protagonista, cuya na-
rración se vuelve más compleja 
a medida que crece, cuenta las 
dificultades por las que pasa su 
familia, primero en Zagreb y des-
pués en Kumrovec, en un anti-
guo edificio oficial comunista. 
Una de las minúsculas habitacio-
nes de ese edificio, al que los des-
plazados bautizan como Hotel 
Tito, se convierte en su casa y la 
de su familia durante varios años: 
«Quizá alguien se ha olvidado de 
que nos alojaron aquí y quién sa-
be cuánto tiempo más seguirá así, 
imperturbable, este tipo de vida». 

Las descripciones de soledad, 
de aislamiento, pero también de 
las amistades, los primeros be-
sos o las citas adolescentes de la 
narradora se mezclan con las car-
tas que escriben su madre y su 
hermano mayor buscando que 
las autoridades les den un piso, 

así como averiguar qué ha sido 
del padre, que permaneció en 
Vukovar para defender la ciudad. 
De esta forma, Bodrozic pinta un 
fresco demoledor de la Croacia 
de los años 90 por el contraste 
entre la corrupción en las insti-
tuciones y la propaganda de la 
Guerra Patriótica frente a la tra-
gedia de los desplazados. Tam-
bién critica a Zagreb, cuyos ha-
bitantes les trataban con despre-
cio: «Nos lo daban todo. Eso es 
lo que decían. Quizá porque so-
mos desplazados deberíamos an-
dar por ahí sarnosos y sucios to-
da nuestra vida. Como si siem-
pre hubiéramos vivido así». 

La protagonista, que no tiene 
nombre, es en realidad un tra-
sunto de la propia Bodrozic, y 
Hotel Tito es una historia no tan-
to sobre la guerra como sobre 
sus consecuencias en una gene-
ración que se encontraba en ple-
na infancia cuando comenzó, y 
también sobre cómo el conflic-
to marcó la Croacia actual y de-
jó traumas en las genera-
ciones posteriores.
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Desplazados, 
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la espera

A través de los ojos de una ni-
ña, Ivana Bodrozic pinta un 
demoledor fresco de la Croa-
cia de los 90 y de sus secuelas
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En este laberinto de ironías, 
Vernon Lee logra conjugar 
con éxito las mejores virtudes 
de la literatura de su época




